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descanso y harapientos como fantasmas de 
miseria. Mueven los brazos, se ríen, cantan, 
gritan, y cuando se encuentran a otro, quie
ren pelear; o tal vez, se cruzan sin notarse 
mutuamente. ¿Qué comen? Probablemente 
nada, o tal vez, se alimentan, de cadáveres 
juntó con las bestia^, junto con esos perros 
salvajes que aúllan en las lomas toda la no
che? En las noches, se juntan alrededor de 
la hogueras como murciélagos monstruosos
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o pájaros despertados por una tempestad, y 
basta eneetader fuego para tener alrededor 
de el en menos de inedia hora, una doéena 
de sombras harapientas, ruidosas y salvajes. 
Algunas veces les pisparan por error otras 
de intento, porque hacen perder ia^pacien
cia a cualquiera con sus gritos ininteligibles 
y espantosos.....

■—¡Quiero volver a mi casal—grité de, 
nuevo tapándome los oídos.

Pero las palabras terribles, huecas y fan
tasmales, pasaban a través de mis manos, 
clavándoseme en él cerebro.

, —Hay muchos. Mueren por docenas en 
los precipicios y en las veredas que están ■ 
hechas para hombres sanos y fuertes; en 
Has estacas y ¡en las ruinas de Í6s alambra
dos con púas, y tonyan parte en ios comban
tes, y luchan como ’héroes, siempre en, las' 
primeras filas, siempre valerosos, pero a 
menudo se vuelven contra sus propios com
pañeros. Yo los admiro. Creo que empiezo 
a volverme loco, pero todavía conservo la 
razón? y por eso e0toy aquí tan tranquilo 
hablándole a usted. Pero-cuando me aban
donan’ ios sentidos, me saildfé a la llanura, 
sí ,a llanura, daré la señal, juntaré, a mi al
rededor tqdos esos valientes, todos esos ca
ballero^ -errantes y declararé\ la ’ guerra al 
mundo entero.'Entraremos a las ciudades1 y 
a las aldeas en fil^s alegres, con músicas y 
cantos, dejando trás de nosotros una huella 
roja de sangre y fuego, Los que queden vi- 
yos engrosarán nuestras filas, y nuestro 
ejército, como una avalancha, arrasará el 1 
mundo entero. ¿Quién dijo.qué no se debe' 
robar, matar e incendiar?..

El doctor había ido alzando gradualmen
te la voz, ye las últimas palabras oran gri-, > 
tos. Y esos gritos parecían haber desperta
do'los* dolores adormecidos’de todos los po
bres séres mutilados^ sin piernas, sin bra
zos y sin ojos, a nuestro alrededor. Y toda 
la sala se llenó con uñ. quejido desgarrador, 
enorme, e incesante, y de todos lados iñeor- 

porábanse hacia nosotros rostros pálidos, 
sangrientos y exhaustos, algunos sin ojos, 
otros tan monstruosamente deformes que 
parecían haber salido del infierno. Se que
jaban y escuchaban, y una sombra negra e 
informe, Surgida de la tierra, parecía pug
nar por entrar por la puerta entreabierta, 
mientras qve el doctor, Joco, seguía gritan
do y agitando' los brazos.

-.—¿ Quién dijo - que no se debe robar, ma
tar o incendiar?........ Mataremos, robare
mos e incendiaremos!.... Nosotros, valien
tes e incansables, lo destruiremos todo; édi- 
íiieos, universidades y müséos; y felices co
mo niños; llenos dé risa fiqra, bailaremos 
sobre las ruinas. Proclamaremos patria el
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